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italiano, tres en francés y tres en inglés. En la 
provincia de Córdoba hay seis periódicos políti­
cos, uno literario, dos técnicos y dos científicos. 
En la provincia de Entre-Rios hay 33 diarios y 
periódicos; en la provincia da Santa Pe nueve 
diarios y periódicos, de los cuales uno en ale­
mán y dos en italiano; en la provincia de Tucu-
man hay cuatro publicaciones periódicas, que 
tendrán unos 6.000 lectores, etc. 

En el año pasado, 1882, habia en la Repúbli­
ca Argentina, en todo, 22 i publicaciones perió­
dicas entre diarios y revistas diversas, de las 
cuales 124 eran de carácter político, sirviendo 
el resto á distintos intereses científicos y lite­
rarios. 

Beneficencia—Asociaciones—Asistencia pública. 

Asociaciones con carácter caritativo ó de so­
corros mutuos existen en grande número des­
parramadas sobre el territorio habitado de Va. 
República. Así hay, por ejemplo, en la provincia 
de Buenos-Aires 141 sociedades de beneficencia 
y socorros mutuos que suman 15.500 socios, 
habiendo á más 14 hospitales. En la provincia 
de Mendoza hay siete asociaciones, entre las 
cuales cuatro de beneficencia y una de socorros 
mutuos. Eh el hospital de la provincia se asis­
tieron en todo el año 1.116 varones y 837 muje­
res. La provincia de Córdoba cuenta con tres 
sociedades de beneficencia, 12 do socorros mu­
tuos y difusión do enseñanza, tros científico-
literarias, dos hospitales, un asilo do huérfanos, 
un colegio de huérfanos y un asilo da mendigos. 
Todas estas sociedades cuentan con 1.283 aso­
ciados, que poseían á unes de Diciembre de 1882 
un capital de 125.830 pesetas. En la provincia de 
Entre-Rios hay 15 sociedades de beneficencia, 
30 de socorros mutuos de todas nacionalidades 
y cuatro hospitales. La provincia de Tucuman 
cuenta con tres sociedades de beneficencia, cinco 
sociedades do socorros mutuos, dos hospitales y 
un asilo de mendigos. En la provincia de Santa 
Fo hay ocho sociedades de socorros mutuos de 
todas nacionalidades, dos hospitales y una casa 
do corrección. Y asi se repiten estas cifras con 
leves variantes en todas las demás provincias. 
En la ciudad de Buenos-Aires arroja la asisten­
cia pública, para el 31 de Diciembre, las si­
guientes existencias: 

Personas 

HOSPITALES 

De Hombrea 89 
De Mujeres 191 
Buenos-Aires 245 
San Roque 58 
De Niños 61 
Militar 162 
Italiano 163 
Español 52 
Francés 38 
Inglés 26 
Aloman 28 

MANICOMIOS 

Hospicio de las Mercedes. 
De Mujeres clementes 

1.113 

299 
404 

703 

ASILOS 

Casa de Expósitos 970 
Asilo de Mendigos 331 

— del Buen Pastor 145 
— de Huérfanos 333 
— de Inválidos 69 
— de Bomero Jiménez 12 
— de Inmigración 543 
— Maternal 691 

3.094 

Fuerzas militares. 

La República, en paz con todos sus vecinos 
y totalmente ajena á ambiciones de conquista, 
no ha menester sino de un número reducido de 
fuerzas regularos para guardar las zonas pobla­
das contra las invasiones de los indios. En efecto, 
las fuerzas de línea se componían el año pasado 
(1882), de 

Jefes Oficiales Hombres 

12 batallones de infan­
tería. . . 25 228 3.626 

10 regimientos de ca­
ballería 24 189 2.468 

2 regimientos de arti­
llería . 8 67 883 

57 484 6.977 

Sumando jefes, oficiales y tropa 7.518 hom­
bros. En la artillería, que cuenta con 50 piezas, 
está incluida la de plaza. 

La marina cuenta con tres corazados, un bu­
que de torpedos, seis cañoneras, dos trasportes, 
seis vapores avisos, 10 buques menores entre 
cruceros á vela y lanchas á vapor, y la escuadri­
lla del Rio Negro, compuesta de tres vapores y 
tres chatas, á todo lo cual hay que agregar to­
davía una corbeta á vela. Los buques que pue­
den ser considerados de batalla, son todos arma­
dos de cañones de largo alcance. Pero la verda­
dera fuerza de la República está en el pueblo 
armado, que, bajo el nombre de guardia nacio­
nal , compone un ejército de más de 350.000 
hombres. 

La oficialidad del ejército y la marina recibe 
anualmente contingentes nuevos en los alumnos 
que salen del Colegio militar y la Escuela naval. 
Aquél ha contado el año pasado con l i profeso­
res y 123 alumnos, y ésta con 17 profesores 
y 69 alumnos. Existen además para la forma­
ción de sub-oficiales, una escuela de cabos y sar­
gentos con seis profesores y 68 alumnos, y una 
escuela de oficiales de mar con nueve profeso­
res y 43 alumnos. El ejército y la marina llenan 
sus cuadros de tropa mediante enganche volun­
tario por tiempo determinado. 

SONETO 

Naturaleza ¡Oh madre, reina y diosa 
de nuestra vida! en éxtasis te pdoro, 
que no hay para el mortal mejor tesoro 
cual gozar tu belleza esplendorosa. 

La antorcha de tu dia, que rebosa 
de su núcleo de fuego en hebras de oro; 
los astros de tu noche; el dulce coro 
de tus aves; tu mar tempestuosa. 

Tus florestas; tus brisas perfumadas; 
tus volcanes; tus cumbres de granito, 
por las nieves eternas coronadas... 

¡Oh, cuántas hermosuras! ¡Quién, precito, 
renegará de tí! Tus alboradas 
son cánticos al Dios de lo infinito. 

ROSARIO DE ACUÑA. 

R E V I S T A E X T R A N J E R A 

E u r o p a . 

Terminada la Conferencia de Berlín, apreciemos 
sus resultados respecto á Portugal. Se le reconocen en 
África occidental Bissau y Cacheu; en la costa de 
Mina, Ajudá, Angola, Benguela, Cabimda, Molembo, 
Cabo Verde, Santo Tomé y Príncipe; en el África 
oriental Mozambique, BiO de Senna, Sofala, Imbam-
bane, Quilimane y las islas de Cabo Delgado. El ter­
ritorio de Angela tiene más de 500.000 kilómetros 
cuadrados, seis veces mayor que Portugal y por con­
siguiente mayor que nuestra Península El África por­
tuguesa es como la quinta parte de Europa (1.740.0GO 

kilómetros cuadrados). El Congo portugués tendrá 
90.0U0 kilómetros; el territorio portugués de Europa 
es menor que la referida extensión del Congo. 

Acerca de la instrucción pública en Bélgica han 
informado á sus respectivos Gobiernos: Baudouin á 
Francia, á Bélgica el Ministro Van den Peereboom y 
á Inglaterra Mr. George Petre. En el reino existen 
siete escuelas episcopales, fundadas por los Obispos y 
sujetas al plan oficial, y aún tienen los belgas por su­
perior al suyo el sistema seguido en Holanda. 

El Embajador de los Estados-Unidos en Viena, 
Mr. Kasson, ha dado á conocer á su Gobierno una ex­
traordinaria operación quirúrgica practicada en dicha 
capital con motivo de una cruel enfermedad cancerosa 
del estómago. ¿Se ocupan en esto otros diplomáticos? 

En Grecia se ha fundado , según el Messacjer 
a" A tkenes, una sociedad de arqueología cristiana, de 
cuyos trabajos debe esperar mucho la ciencia. 

En Edimburgo ha de celebrarse una gran Exposi­
ción forestal en la que se presentarán productos de 
Francia, Dinamarca, Suecia y Noruega, Venezuela, 
Chile, Japón, India, Canadá, Borneo, Guyana ingle­
sa, Estados-Unidos, Nueva Zelanda, Siam y Zan­
zíbar. 

En Suiza se han convertido, según los periódicos 
locales, á la religión do Smith y Brigham Young, ó 
sea á la de los mormones, los habitantes de una aldea; 
no creemos que en un país tan culto se aumenten mu­
cho los nuevos prosélitos. 

En Viena, y presidido por el Archiduque Rodolfo, 
se ha celebrado un Congreso de ornitología. El Presi­
dente efectivo era Gustavo Radde, director del Museo 
de Tifus. Se trató de asentar las bases de tratados in­
ternacionales para prohibir la caza de las aves viajeras, 
por el estilo] del que han pactado Italia y Austria. 
Tratóse luego del origen de las gallinas en Europa, 
aduciendo algunos pruebas de que existían en tiempo 
de las cavernas prehistóricas, y creyendo otros que, 
siguiendo el movimiento progresivo de la raza arya, 
eran originarias de la India. 

El estadista suizo Krummer ha calculado la pobla­
ción probable de las diferentes naciones de Europa 
en el año 2000, prescindiendo de nuestra España, 
Portugal y Rusia, según inveterada costumbre de 
muchos autores extranjeros. Alemania tendrá, según 
Krummer, 164.678.076 habitantes; la Gran Bretaña 
145.489.697 y Escocia solamente 13.289.776, Irlanda 
3.023.076, Francia 64.189.400, Suiza 6.151.901, Dina­
marca más de 6 millones, Bélgica 17.403.932, Suecia 
y Noruega 17.437.911, y por último, Holanda 16 mi­
llones. 

En cinco sonetos ha tratado de retratar el poeta 
americano Francisco Dávila los caracteres distintivos 
de las lenguas italiana, inglesa, española, francesa y 
alemana. De la primera dice: 

«Resumen musical do el genio asoma, 
es de Halla la voz, el tierno idioma.» 

De la inglesa, en nuestro concepto con sobrada 
injusticia, que al fin es la lengua en que se han escrito 
los primeros coloquios de Adán y Eva y la nocturna 
entrevista de Romeo y Julieta: 

«Del parlante interés, orden ó ruego 
y del agio el estrépito confuso; 
del comercio y la bolsa jerga al uso 
cuyo buen traductor es el talego; 
del martillo y la sierra cliirriadora 
el sonido monótono y constante, 
de la fragua el rumor sordo, aspirante, 
y el silbo de la audaz locomotora, 
todo aquesto en palabra y voz encierra 
la horrísona lengua de Inglaterra.» 

De la francesa, mejor juzgada, dice: 

«Del labio y de la voz gimnasia activa 
que al músculo vojal de instar no cesa, 
rebosante de elástica inventiva; 
de sátira mordaz, gloria traviesa 
y de audaz calembourg, mina explosiva; 
tal es la espiritual lengua francesa.» 

De la alemana, en la que, entre otros, ha cantado 
el dulcísimo Novalis: 

«Rugido de león cuando se agita 
y de Atila el clamor que al galo reta, 
fragor de catarata en bonda grieta 
que en torrente veloz se precipita.» 

Y por último, dice de nuestra lengua que po­
demos llamar sin pasión una de las más bellas de 
Europa: 
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«De un himno universal nota canora 
que en esta dulcedumbre vibra ufana, 
melodía esparciendo embriaga lora, 
fuente de inspiración que ideas mana 
en verbo el más gentil de habla sonora; 
esa es la hermosa lengua castellana.» 

Pasando de tan agradables investigaciones á otras 
que no lo son tanto, recordaremos que los profesores 
de Bonn, doctores Finckler y Prior, lian observado 
en casos del cólera nostras los mismos bacilos que en 
el Asiático lia encontrado el Dr. Koch y que Nicotti 
y Eiestli, en Marsella, confirman este descubrimiento 
con sus propias experiencias. Mr. Bouley, en el Insti­
tuto de Francia, ha demostrado qne existen grandes 
relaciones entre la tuberculosis humana y la de los 
animales cuyas carnes nos sirven de alimento: lo más 
notable de esta disertación es el desarrollo de la tesis 
siguiente: «La medicina antropológica y la veterinaria 
deben estudiarse juntas en muchos casos, y no hay 
razones que justifiquen la absoluta separación de unos 
y otros conocimientos científicos.» 

El Congreso Internacional de electricidad reunido 
en París expresó su deseo de que se fijase la unidad 
eléctrica, llamada ohm, que es la fuerza que puede su­
perar la resistencia al paso de las corrientes de una 
columna de mercurio de metro de altura y milímetro 
de sección. El ingeniero francés, M. Pené Benoit, si­
guiendo las indicaciones del Ministro de Correos y Te­
légrafos, ha emprendido la construcción de modelos 
del ohm legal, y su apreciación se ha sometido al juicio 
de la Academia de Ciencias. 

En el puerto de Hamburgo no existia más que una 
grúa para 40 toneladas; pero la exportación de caño­
nes de la casa Krupp ha hecho que se construya una 
para 125, con la fuerza de 150.001) kilogramos. Las más 
notables son las de Amberes, de 120 toneladas, la de 
Amsterdam de 80, y la de Breinerhaven de 60; en 
Woohvich (Inglaterra) se sirven de una de las tone­
ladas. 

Resulta de investigaciones hechas sobre los pro­
ductos de la industria europea, comparada con la de 
los Estados-Unidos de América, que el obrero inglés 
convierte en géneros al año una cantidad de algodón 
representada por 2.014 libras, el alemán 1.500 y el 
americano del Norte 1.350; el tejedor de lana en In-
glaterrra 1.640 libras al año, el alemán 1.000 y el 
de Norte-América 2.000; el obrero tejedor de seda en 
la Gran Bretaña 75 libras, el alemán 50 y 87 el norte­
americano. De suerte que, en los géneros de algodón, 
mientras en América se obtienen 100 libras de género 
manufacturado, en Inglaterra sólo se obtienen 67 y en 
Alemania28, y en láñalos números de 100, 77 y 60 
representan la fabricación de los tres países. 

Un botánico inglés ha manifestado en la Sociedad 
Linneania que, en su concepto, las plantas no son una 
mera agregación de tejidos, y que tienen cierta espe­
cie de confusa inteligencia. El Home Rnvieiv declara 
va lo que habian dicho muchas veces auiores católi­
cos: que la duración de las edades de piedra, cobre y 
bronce es puramente una suposición ó conjetura; y 
von Sacken, examinándola necrópolis de Hallstadt, 
más reciente que las estaciones lacustres, cree que no 
tiene más antigüedad que la de 50') años antes de Je­
sucristo. 

El Journal de Medecine, de París, dice que pudiera 
proveerse de aire fresco del campo, lo mismo que de 
agua á nuestras grandes capitales europeas, lo que se 
conseguiría rodeándolas de extensas plantaciones de 
árboles balsámicos y oloríferos. Traslado á nuestros 
•ediles. 

América. 

La Opinión Nacional, de Lima, se queja de que to­
davía no se ha establecido el teléfono en aquella capi­
tal, á pesar de haberse llevado los aparatos en 1879; y 
se queja con tanta más razón cuanto que dice que, 
llegando el alcance de la invención hasta 1.200 millas, 
podria comunicarse con el Cuzco el punto á que es­
taba destinado el teléfono. 

El Siglo, de Montevideo, y otros periódicos ameri­
canos recuerdan la familia del dictador Rosas de Bue­
nos-Aires y á su hija, la famosa Manuelita, tan ensal­
zada por Mármol, y que hoy cuenta más de setenta 
años. Trá:ase de restituirle sus propiedades en la Re­
pública Argentina, y con este motivo el nombre de 
esta señora, tan influyente durante Ja dominación de 
su padre, es generalmente objeto de grandes elogios. 
Sin embargo, y sin que podamos responder de la ver­

dad de este dato, en cuanto al hecho á que se refiere, 
hemos leido en el Diccionario Enciclopédico de Lar-
rousse y biografía de Rosas, que habiéndose en cierta 
ocasión burlado de Manuelita algunas damas de Bue-
nos-Aires, fueron obligadas por aquélla á tirar de su 
carruaje. 

El aniversario de Belio ha sido celebrado este año 
con grandes veladas literarias por las colonias ameri­
canas en Europa, pronunciándose con este motivo 
elocuentes discursos por el Ministro de Méjico, señor 
Fernandez, el Sr. Díaz Covarrubias y otros oradores. 

En la América Central han circulado rumores ver­
daderamente alarmantes, relativos á la salMa del Doc­
tor Zaldívar del territorio salvadoreño, sin duda pos­
terior á su renuncia del supremo cargo que desempeña. 
A poco tiempo de la noticia anterior leimos que no 
hay el menor fundamento para creerla, y por ello nos 
congratulamos, teniendo la* honra y la satisfacción de 
saber que el Dr. Zaldívar, interesado como el que más 
en el prestigio y bienestar de su nación, no rehusará 
sacrificio alguno que sea necesario para su engrande­
cimiento. 

Noticias de África. 

Actualmente hay en Berlin trece marroquíes del 
interior del imperio que estudian, bajo la dirección 
de Husein Hadji Ab-dul-Chalek Landgi, la táctica 
prusiana. 

El periódico La Staffetta, de Ñapóles, encarece las 
excelentes circunstancias do la ciudad de Massaua, de 
la que se han apoderado tropas italianas, fundándose 
en que al Occidente domina la Nubia y al Sur la Abi-
sinia y el país do los Gallas, y en que la ciudad se en­
cuentra libre de las enfermedades contagiosas que 
aparecen con frecuencia en las comarcas adyacentes 
del África. 

Al tiempo en que reconocia Dinamarca el nuevo 
Estado del Congo, el dictamen de la conferencia de 
Berlin procuraba zanjar las cuestiones que han sur­
gido entre las potencias soberanas de algunos territo­
rios africanos, estableciéndose intervenciones de todos 
los pueblos reunidos en dicha conferencia para evitar 
las guerras que se originen de las respectivas preten­
siones. 

Noticias científicas 

En la Academia de Ciencias de París ha presen­
tado el Dr. Onimus la sustancia llamada ozoneina, 
descubierta por Brand. La ozoneina es agua, que por 
hallarse saturada de ozono conserva todas las propie­
dades del mismo. Obra como desinfectante de las sus­
tancias expuestas á putrefacción, y se ha usado en las 
salas de hospitales donde se curaban enfermos ataca­
dos de viruelas y de cólera. Se ha observado en tiempo 
do epidemia que la disminución del ozono del aire 
coincide con la aparición y el desarrollo de las pestes. 

Trátase en París de elevar una torre de hierro 
de 300 metros, es decir, casi doble altura de la que 
tiene la catedral de Colonia. La torre, según el pro­
yecto, se sostendrá sobre cuatro arcos bajo los cuales 
cabrán las torres de Nuestra Señora. Sobre el pináculo 
se colocará un faro eléctrico para rivalizar con la gi­
gantesca estatua de los Estados-Unidos, que ya cita­
mos en otro lugar de nuestras revistas. Varios inge­
nieros en Londres proyectan una vía subterránea con 
cuatro entradas y salidas, cuyo objeto sería dejar paso 
libre á los viandantes por algunas calles y plazas, á 
toda hora ocupadas con gran incomodidad de milla­
res de transeúntes. El propósito de los que han ideado 
la torre de París, ha sido el de levantar un monumento 
á la Revolución francesa en su próximo primer cente­
nario. 

M. Recordon ha descubierto una nueva aplicación 
de la electricidad, con la que los ciegos podrán leer 
obras impresas, siempre que el papel sea de estaño ó 
dorado. Los caracteres estarán trazados en relieve 
como los de las actuales impresiones para el uso de 
los ciegos, que resultan muy caras. Los tipos son de 
hierro dulce y pueden levantarse valiéndose de ima­
nes; sobre los tipos hay una lámina dahierro con hen 
diduras laterales El mecanismo, movido por la elec­
tricidad, se asemeja bastante á una caja de nuestras 
imprentas. 

El compositor alemán Kleiner ha dado á luz una 
marcha real destinada al Rey titulado de Araucania y 
Patagonia, Aquiles I. Con menos música y más tra­
bajo ganaba la jefatura Caupolicau, según nuestro 
Ercilla. 

Se ha observado por Reinsch, según la Crónica 
científica de Barcelona, la existencia de microbios y 
bacterias en las antiguas monedas de cobre, oro y 
plata- Desconocidos ayer, y reconocidos hoy por todas 
partes con ayuda del microscopio, se podria aplicar á 
los mismos-aquella frase célebre: Hestemi sunms et 
omnia vestra implemus, si se nos permitiese citarla en 
asuntos profanos. 

El pretendido reino de Guatemala. 

De El Liberal del 10 del corriente: 
«El héroe del dia es Rufino I , Rey de Guatemala. 
Los monárquicos andaban ayer indignados y fu­

riosos ante la facilidad con que se ciñe la corona y 
empuña el cetro un Rufino cualquiera. 

— ¡Eso es desacreditar la clase!—decían. 
Por la noche se tranquilizaron algún tanto al sa­

ber que todo ello se ha reducido á que el General Bar­
rios ha proclamado la unidad de las Repúblicas que 
forman la confederación del Centro América.» 

Lo que habíamos previsto en nuestro artículo pen­
último como necesario para la América Central, ha 
sucedido, según las últimas noticias Por lo demás, el 
establecimiento de monarquías en América no es tan 
fácil como suponen los que no conocen otra política 
que la de Europa, rd existe la confederación que El 
Liberal supone constituida; precisamente de eso se 
trata. 

Es de esencia en las confederaciones que su repre­
sentación en el extranjero sea única. Y todos sabemos 
que cada una de las cinco Repúblicas ha tenido hasta 
ahora la suya donde lo ha juzgado necesario ó con­
veniente. 

AKTOKIO BALBIN DE UNQUERA. 

C O N F E R E N C I A 
de D. Pedro de Govantes y Azcárraga en el Ateneo 

de Madrid el 24 de Febrero de 1885 ' 

Señores : Al presentarme á hablar desde esle 
sitio, abrigo la esperanza de que me haréis la 
justicia de no creer quo el móvil de esto acto 
sea el satisfacer una vanidad que, por el hecho 
de ser mía, seria la más injustificada de cuantas 
pudieran existir. Me impone á mi sobrado res­
peto el Ateneo, este templo elevado para tribu­
tar culto á las magníficas manifestaciones de la 
ciencia, del arte y de la literatura; han hablado 
y hablan en él los que son el pensamiento y el 
verbo de esta nación que, al heredar aquel es­
píritu inquieto de la antigua cuna de la estética 
y la filosofía y aquel carácter dominador do la 
auo-usta señora del mundo, heredó también de 
entrambas el genio de la elocuencia, que bri­
lló con Demóstenes en la plaza pública y con 

1 A la bondad de nuestro amigo el Sr. Antequera 
debemos esta Conferencia, notable por su fondo y por 
su estilo : los aplausos obtenidos por el Sr. Govantes 
la noche del 24 de Febrero son una prueba de sus no­
tables cualidades de orador. En Filipinas ha sido abo­
gado y periodista, miembro de aquella Sociedad Eco­
nómica y ha desempeñado por sustitución la Fiscalía 
de Marina de aquel Apostadero. Su madre, hermana 
del General Azcárraga, es una dama virtuosísima que 
posee un talento y una instrucción poco comunes, y 
su padre se ha distinguido tanto en la administración 
de justicia y en la económica, que ha alcanzado el 
honor excepcional de que le elevaran un monumento 
coronado por la diosa Témis y que se le recomendara 
para interinar la Intendencia de Filipinas antes de la 
nueva organización, porque ha salvado varias veces 
el Tesoro de las Islas; y su reputación catoujana es 
tal, que si fuera posible que alguien lo calumniara se 
verificaría una excepción á la regla general, y déla 
calumnia, en ese caso, nada quedaría. Estas condicio­
nes han refluido sobre el carácter de su hijo, que se 
eleva por encima de las medianías, como lo demues­
tra el siguiente sucedido: un papel ultramarino, atri­
buyéndole ciertos artículos, hubo de injuriarlo tras­
parentemente, y preguntándole nosotros si no pensaba 
destruir aquellos insólitos ataques, nos respondió: 
«No pienso en ello, porque seria demostrar á ese es­
critor que no se había equivocado, en su candidez de 
debutante, al creer que me interesan su opinión ó sn 
literatura, cuando á su propio espíritu-sanio lo he te­
nido de simple revistero de salones en mi periódico, 
y eso porque me lo rogó encarecidamente.» 

(N. de la B.) 
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Cicerón en la severidad del foro, para que pue­
da yo aspirar á otra cosa que á explanar, en la 
modesta forma que mis fuerzas consienten, un 
tema cuya inmensa trascendencia en estos ins­
tantes, no se ha de escapar á vuestra grandísima 
perspicacia; porque vosotros veis, como veo yo, 
en el momento histórico que corre, cómo Ingla­
terra se apodera del Egipto para asegurar sus 
comunicaciones con el extremo Oriente; cómo 
Francia extiende su dominación pur el Tonkih 
y la Formosa, cómo Alemania, cómo Italia, 
cómo Rusia, cómo todos los grandes Estados 
vuelven la vista hacia aquellas regiones' que 
fuimos lo;; primeros en explorar en unión con 
nuestros hermanos en grandezas y en infortu­
nios, los portugueses, como hermanos nuestros 
son por la sangre altiva, que corre por nuestras 
venas, por la inspiración que fulgura en nues­
tras inteligencias, y por esta cuna bendita en 
que nos mecemos entro el Atlántico y el Medi­
terráneo; que no parece sino que todos los pue­
blos eligen aquel proceloso mar de China para 
que sea teatro de una nueva epopeya que tiene 
que realizar la humanidad; epopeya que no ha 
de ser de sangre y de exterminio, sino que, en 
vez de recordarnos la cruenta guerra de Troya, 
traerá á nuestra memoria la legendaria empresa 
del vellocino de oro: la hazaña ha de consistir 
en llevar á aquellos países orientales más ideas, 
más cultura para el espíritu, más vida, más mo­
vimiento á sus intereses materiales; en contri­
buir más eficazmente á esa obra de los siglos de 
lograr que la humanidad entera haga una vida 
común, que esta es la nota final de la política 
internacional contemporánea, que podrá oscu­
recer por él momento la ambición de los que 
dirigen los destinos de los pueblos, que al cabo 
la política exterior, como la interior, se hace 
con hombres y tiene que resentirse de nuestras 
pasiones; pero que es la única verdad que queda 
cuando el tiempo ha pasado su guadaña y des­
aparece todo lo pequeño, que es la obra de la 
individualidad, y subsiste sólo lo grande, que es 
la obra de la humanidad; y al contemplar esa 
cita que, como digo, se dan en aquellas regio­
nes las actividades de tantos pueblos, os tenéis 
que acordar, como mo acuerdo yo, del valor in­
menso del legado que nos hicieran Magallanes 
y Legaspi, para que sea sin duda nuestro patri­
monio en los futuros dias de grandeza, para que 
nos consuele de la pena que debo afligirnos al 
pasear nuestra mirada por el mundo de Colon, 
para asegurarnos en el concierto de los grandes 
Estados, el puesto preeminente que corresponde 
á la nación sin ejemplo, que al enviar sus nave­
gantes á dar la vuelta al mundo, fué instruyendo 
en todo el trayecto pueblos desconocidos, así 
como tejiendo al planeta en que vivimos una 
inmensa diadema de luz y de civilización inex­
tinguibles: os tenéis que acordar, como mo 
acuerdo yo, de que allá donde se confunden en 
colosal abrazo, levantando montañas de espuma 
dos océanos inmensos, como un dia también se 
confundieran los esfuerzos de estos dos pueblos 
gigantes de Iberia, después de doblar los mari : 

nos del uno el Cabo de Bueña-Esperanza y de 
cruzar los del otro el estrecho de Magallanes, 
teniendo que trazar límites á esos esfuerzos para 
que no se destruyeran, la más grande autoridad 
entonces del mundo civilizado, porque desde 
aquel momento fué pequeña la tierra para espa­
ñoles y portugueses; tenemos que acordarnos, 
repito, que allá poseemos el Archipiélago fili­
pino, merced al cual podemos tener, si aquí se 
comprenden al cabo nuestros verdaderos intere­
ses, la supremacía en aquellos mares donde se 
se ha de resolver el gran problema del mundo 
contemporáneo que persiguen todas esas gran­
des naciones y que no es un probloma, como en 

otros siglos, religioso, ni político, ni militar, 
sino el problema comercial del globo qae, como 
el que inconscientemente resolvieran las Cruza­
das de la Edad Media, afecta á todas las esferas 
de la actividad humana; podemos tener, repito, 
la supremacía en aquellas regiones, donde se ha 
de recoger el cetro de los mares que Inglaterra 
siente escaparse de sus manos; y al considerar 
la inminencia, por la acción de los pueblos eu­
ropeos, de un momento crítico en los destinos 
de los países que azota el mar de China, al re­
cordar la posición excepcional de nuestro Ar­
chipiélago filipino, vosotros tenéis que recono­
cer la grandísima conveniencia de popularizar 
en nuestra patria el conocimiento do ala impor­
tancia y la riqueza de Filipinas, ele los caracte­
res especiales de su producción y de su comer­
cio, y el porvenir de la civilización española en 
el Archipiélago y medios de adelantarlo,» ex­
tremos todos que, como observareis, constituyen 
el tema de esta conferencia. 

Seguro, pues, de la importancia que daréis á 
la materia, merced á lo que me dispensareis á 
mí un benévolo olvido para fijaros sólo en las 
grandes cuestiones que vais á adivinar al través 
de mi pobre exposición, entro en ella para de­
positar mi grano de arena en la obra patriótica 
de la popularización de Filipinas en la Penín­
sula, y otros, con su talento y sus conocimien­
tos, harán mucho más. 

Si la importancia de los pueblos se aprecia 
por el punto que ocupan en el globo , por su 
extensión territorial, por su población, por la 
cultura de ésta y por la riqueza que poseen, yo 
espero llevar fácilmente á vuestro ánimo el con­
vencimiento de que la importancia de nuestro 
Archipiélago oceánico es de primer orden. 

La posición que ocupa Filipinas, ya os lo he 
dicho, es importantísima porque se halla en el 
teatro elegido por las grandes naciones para 
desarrollar su actividad y sus esfuerzos: su ex­
tensión territorial es igual, poco más ó menos, 
á la mitad de la superficie de nuestra Península, 
su población asciende, según el cómputo publi­
cado en la Revista de Fipilinas por el ilustrado 
ex-Secretario del Gobierno Superior de aquellas 
islas, D. José Felipe del Pan, á 9 millones de 
habitantes, y su cultura, según la notable Esta-
distica de Filipinas del Sr. Cavada y Méndez 
Vigo, es tal, que más del 9 por 100 de la pobla­
ción saben leer y escribir; 70.000 niños de 
los 380.000 que asisten á las escuelas, poseen 
esos conocimientos; los Institutos tienen 2.000 
alumnos, y 580 la Universidad, sin contar las 
escuelas especiales, militar, de náutica, de telé­
grafos, de pintura, ni los seminarios y tantos 
otros centros de enseñanza y de cultura; y las 
crónicas nos refieren cómo del Real Colegio de 
San José salieron varones ¡tan eminentes, que 
ocuparon, ó sillas episcopales, ó magistraturas 
de las Audiencias, ó prelacias de las órdenes 
religiosas, ó sargentías mayores de las islas, ó 
canongías, ó tesorería general de Hacienda; y 
la afición á la instrucción es tal, que han podido 
suprimirse las plazas gratuitas de alumnos in­
ternos de la Escuela Normal, y vemos cómo 
jóvenes enviados á Europa sin ninguna vigilan­
cia, siguen dos ó más carreras, dan en la prensa 
pruebas de su suficiencia, y conquistan en las 
regiones purísimas del arte, ó puestos tan hon­
rosos como el logrado por Hidalgo, ó triunfos 
tan ruidosos como los del autor del Spolia-
rium. 

Pero no es eso sólo: aquellas islas, tan despo­
bladas aún como España, al par que no sufren 
el mal terrible de la emigración, ven crecer 
prodigiosamente su población en términos que, 
si á mediados del siglo pasado sólo se contaban 
un millón de almas, á mediados del actual lle­

gan ya á 4 millones, y en nuestros dias ya he 
dicho que se han calculado en nueve. La cultura 
se manifiesta sosteniendo tres diarios en la capi­
tal y dos en provincias, y revistas profesionales 
y artísticas, y una sociedad económica que, al 

«honrar la memoria de Carlos III, honra también 
á España que tales instituciones lleva á sus pro­
vincias ultramarinas. 

Y todo ese territorio contiene, y toda esa 
población posee, según datos de hace ya quince 
años y que, con razón califica el referido Sr. Ca­
vada de deficientes por las ocultaciones perpetra­
das, 797.000 fincas urbanas que producen una 
renta anual de 340 millones de reales, 2 millo­
nes y medio de hectáreas de propiedad rústica, 
valuada en el mínimum de 2.800 millones de rea­
les, produciendo la agricultura 3.560 millones, 
la industria 640 millones, y valiendo la riqueza 
pecuaria 420 millones de reales. 

La matricula naviera de Filipinas es una de 
las primeras de la monarquía, y 3.000 buques 
con 100.000 toneladas ostentan por aquellos ma­
res y por aquellas costas la bandera de Castilla. 
A 670 millones ascendió el comercio interior 
en 1870, ascendiendo el exterior en 1882 á 836 
millones de reales, desde 554 millones que era 
el de 1870; incremento asombroso debido á la 
radical reforma arancelaria que realizara un 
hombro, para nosotros tan querido que lo he­
mos elevado con nuestros votos á la Presidencia 
de este Ateneo, y crecimiento que prueba cómo, 
si bien el pueblo filipino no tiene esa febril acti­
vidad de los hijos del Norte de Europa, porque 
ni el clima se lo consiente ni la fecundidad del 
suelo se lo exige, es al cabo el productor de esa 
gran masa de mercancías con que responde á 
las medidas acertadas de los Gobiernos, traba­
jando y engrandeciéndose á la sombra de la ban­
dera y de las instituciones de la patria. 

Ahí tenéis á grandes rasgos lo que España 
creara con su protección y con su amparo en 
virtud del trabajo de civilización que realiza, sino 
desde el momento solemne en que las carabelas 
con que zarpara de Sanlúcar Magallanes, dieron 
fondo en la bahía de Cebú, porque la Providen­
cia no concedió al insigne descubridor de Fili­
pinas, ni á algunos que le siguieron, la dicha de 
consolidar la posesión del Archipiélago para Es­
paña, sin duda porque reservaba la conquista 
incruenta y pacífica sin ejemplo de las Islas á 
quien, más que á las armas, descollara en las ar­
tes de la gobernación, por lo menos desde el dia 
feliz en que el gran López de Legaspi implantara 
en Cebú y en Manila nuestras inolvidables insti­
tuciones municipales; y anticipándose á las ideas 
económicas de su época en muchos siglos, abrie­
ra el Archipiélago al comercio libre, en virtud de 
lo que la China, el Japón, la India arrojaran so­
bre el suelo virgen de la ciudad de Manila, todas 
las maravillas de su producción ó de su industria, 
sus maques y sus porcelanas, su sándalo y sus 
sedas, sus nácares y marfiles, que importados en 
el Nuevo Mundo por los galeones filipinos, hi­
cieron nadar en la abundancia á la ciudad his-
pano-oceánica; sus calles y sus plazas trazadas á 
cordel, se llenaron de palacios suntuosos, de tem­
plos monumentales; los jóvenes que conquista­
ban la borla de doctor la cubrían de fina pedre­
ría en las grandes solemnidades universitarias; 
se fundaron Sillas episcopales, Audiencia-Can­
cillería, centros de enseñanza en que dominicos 
y jesuítas se disputaban la supremacía en la bon­
dad de la instrucción; legados cuantiosos para 
establecimientos benéficos ó para obras de pú< 
blica utilidad; centenares de misioneros despar­
ramados por las provincias inculcan las doctrinas 
salvadoras del cristianismo en los infieles; en el 
momento crítico en que los sectarios de Mahoma 
se iban á apoderar de su fé, y los hubieran perdí-


